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ADELANTET 

Hoy principia, amadísimos lectores, el sétimo año de 
nuestra modesta publicación. Hecho es éste casi inaudito 
en Colombia, donde Lodo se empieza y nada se lleva á cabo, 
desde la constitución de la República, en el orden social, 
hasta el Capitolio, en el puramente material. 

El Repertorio Colombiano, la mejor revista mensual que 
hayamos tenido, dirigida por la amena pluma de Carlos
Martínez Silva, y en que se siente la garra de león de Mi­
guel Antonio Caro, duró, en su primera época, seis años y
medio. Murió, resucitó y volvió á fallecer en breve espacio.
La Caridad, el periódico semanal de José· Joaquín Ortiz,
vivió catorce años. o hay Ortices en Colombia todos los
días. No mencionamos el Diario Oficial, porque no viene
al caso. 

Lo anterior no queda dicho en elogio propio, sino del
�spfritu que anima al Colegio del Rosario, y que es el que le
infundió Fray Cristóbal de Torres, depositado en el corazón
de la Virgen María del Rosario, nuestra madre, la tesore­
ra de las misericordias divinas .

* 

.. ..

De nuestro número de Noviembre hasta hoy, tenemos
llluch

.
o que contarle á n ueslro fiel y benévolo lector, á los

estudiantes que vienen por vez primera al Colegio.
El domingo, 9 de Octubre, celebrámos la fiesta de ·la
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Bordadita. Comulgaron todos los estudiantes, con singular 
piedad, de m:1nos del Excmo. Sr. Delegado Apostólico, 
.Monseñor Francisco Ragonesi, amigo del Colegio y su in­
cesante favorecedor. El Delegado del Sumo Pontífioe no 
miraría con tánta deferencia al Rosario si no viera en él 
una perfecta adhesión á la Iglesia romana. 

Para la comunión de la fiesta, preparó á los alumnos el 
ll. P. Daniel Restrepo, de la Compañia de Jesús, que fue,
en tiempos anteriores, discípulo de nuestra mater alma. El
P. Restrepo tiene un corazón que vibra al unísono con el
nuéstro·: católico él, católicos nosotros; sacerdote él, pres­
bíteros nuestro rector y vicerrector; patriota él, con san­
gre de Restrepos; acá fervientes amigos de la patria. El

P. Restrepo se cree-y ojalá no cambie de parecer-un
cero en la República. Los rosaristas pensamos-único pun­
to en que no estamos de acuerdo con él-de diversa mane­
ra. De gustibus non est disputandam.

A la fiesta de la Bordadita concurrieron el Ilmo. Sr. 
Arzobispo Primado, quien se dignó celebrar de medio pon­
tifical, el Excmo. Sr. D. Carlos E. Restrepo, nuestro Pa­
trono, y la flor y nata del gobierno y la socieda� bogota­
na. Cantó la misa el Sr. Dr. Leonidas Medina, prebendado 
<le la Catedral, el a111igo del alma del Sr. Rector, sacerdo­
te cuyo mayor encomio es que, cuando nadie deja de me­
recerle en Bogotá algún servicio, ninguno se acuerda de 
tributarle elogio alguno. 

Predicar el sermdn de la Bordadita es un adagio que 
no se halla, ni ¡¡e encf,ntrará jamás en el diccionario de la 
Academia, como no se verán en él quejarse al mono de la 

pila, ni por la mocha, y otras, que son locuciones, no co­
lombianas siqniera, sino bogotanas netas. Pues la -frase 
arriba inserta significa desempeñar mal un papel, cuando 
se esperaban de una persona grandes cosas. El origen fue 
que un sacerdote de la época colonial que vino con fama 
de orador eminente recibió el encargo de predicar el pa­
negírico de la Virgen del Rosario en el colegio del mismo 
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nombre; y cuando la gente esperaba maravillas, salió con 
un sermón que ni el famoso de la décima a_quella :

Si el lego que asiste fiel 

Al padre Soto, tuviera 

Otro lego, y éste fuera 

Mucho más lego <iue él, 

Y escribiera en un papel 

De estraza, manchado y roto, 

De toda ciencia remoto 

Un sermón, este sermón 

Fuera sin comparación 

Mejor que el del padre Soto. 

De muchos años acá, predicar el sermón de la Bordadi­
ta es hacer una oración do.eta, correcta, á menudo elocuen­
te. Como que, en tal ocasión, han ocupado nuestro púlpito 
los más ilustrados sacerdotes, nuestros oradores sagrados 
más famosos: Juan Buenaventura Ortiz, Carlos Cortés Lee, 
Francisco Javier Zaldúa, Nicolás Caceres, Luis J. Muñoz, 
Darío Galindo, etc. etc. En la última fiesta, tocó el turno 
al Sr. Dr. Jorge Arturo Delgado, quien pronunció un dis­
curso, bien pensado, elegantemente escrito, rebosante de 
amor al colegio, donde se formó, y á la Virgen María, de 
quien es devotísimo el predicador. 

,lo 

.. ..

El 22 de Octubre, antevíspera de San Rafael, celebró 
el Claustro el santo del Sr. Rector con solemne velada líri­
co-literaria, como ha sido costumbre de largos años acá. 
Honraron con su presencia el acto el Sr. Dr. Pedro María 
Carreño, Ministro de Instrucción Pública, y gran número 
de señoras y caballeros invitados por los estudiantes. 

Algunos de estos trabajos-los que espontáneamente 
nos han e.n viado sus autores--se publican en este número 
de la REVISTA. Agradeceríamos á los demás que nos envia­
ran sus escritos para insertarlos en próxima ocasión. El 
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Sr. Rector nos encomienda tributar á todos, superiores y 

alumnos, el tes�imonio de su agradecimiento. 

* 

.. ..

El 31 de Octubre se verificó la clausura de estudios del 
colegio y la solemne distribución de los premios. 

La lista de los alumnos premiados apareció en nuestro 
número de Noviembre pasado. En ella ocurrieron dos erra­
tas. En la clase de Derecho Romano, donde dice: Aurelio 

Goneález Mutis, léase : Luis Alberto González; y donde se 
lee Manuel Maria Lacouture, debe leerse Camz1o Lacou-

ture. • 

Imperdonable! dirá el lector. ¿No hay allí quien dir¡. 
ja, no hay corrector de pruebas? U na cosa es cacarear y 
otra poner el huevo. El que no sabe lo que son los últimos 
días de un curso escolar no puede hacerse cargo de aquel 
infierno abreviado, purgatorio, diremos mejor, si se sobre­
lleva con paciencia. Al que censure al empleado que man­
dó á la imprenta las listas, le responderemos con el epigra­
ma español: 

Un andaluz descarado, 

Pa-sando algo di,trafdo, 

'Con su bastón hizo ruido 

En la reja de un letrado; 

Este le dijo enojado : 

Ay I qué gracia I qué primor 1 

Pero el curro era de humor, 

Y, sin correrse el maldito, 

Dijo, alargando el palito: 

Pues hágalo usted mejor. 

El discurso del Sr. Dr. J ustiniano Cañón, catedrático 
de Economía Pólltica y Subsecretario de Relaciones Exte­
riores, se publica en el presente número. La crítica sobra 
cuando el lector juzga la pieza misma, pero no sobran los 
agradecimientos del Claustro por la bondad del Sr. Dr. 
Cafión, 

ADELANTE! 

• 

• • 

s 

En·Noviembre recibieron el grado de doctor en juris­
prudencia nuestros condiscípulos y amigos D. Reginaldo 
de Ja Rosa y Ortega, D. Elías Sabogal y D. José Gregorio 
Torres. Acepten nuestro parabién y nuestros votos por su 
felicidad y éxito en las gloriosas labores de propugnado­
res de la justicia y el derecho. 

• 

• • 

Damos el abrazo y saludo de bienvenida á los alumnos 
que regresan al Claustro, y á los que llegan por vez pri­
mera á nuestro seno. Unos y otros están en su casa y tienen 
en los superiores, más que tutores, hermanos, camaradas y 
amigos. 

• 

• • 

Tenemos que registrar en nuestras págin_as el falleci­
miento del Sr. D. RuPERTO S. Gó.111Ez, c ariñoso y asiduo 
colaborador de nuestra REVISTA. El Sr. Dr. Rafael M. Ca­
rrasquilla, Rector del ·colegio, á quien p edimos datos so­
bre el Sr. Gómez, nos dice lo que sigue: 

"La memoria del Sr. D. RuPERTO está mezclada para 
mí con las de mi abuelo el General Ortega, con la imagen 
de mis padres mismos. Desperté á la razón viéndolo en 
casa; recibí de él las primeras nociones dc!t saber; conti­
nuó siendo amigo mío hasta el fin de su vida, y me visitó 
ocho días antes de su muerte. 

"Fue uno de aquellos raros varones que se educan por 
sí mismos; siempre niño por la frescura del alma; fue poe­
ta alto, institutor incansable; y, lo que vale más, cristiano 
católico en quien jarwás las obras estuvieron en pugna con 
las ideas, ni éstas en contradicción con las palabras. 

"Formó una familia modelo,. de su matrimonio con 
D.ª Tomasa Restrepo, nieta del eximio D. José Félix; é

/ 
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hijos- suyos y obra de su paternal vigilancia y solicitud 
son D. Antonio Gómez Restrepo, á mi parecer humilde 
el más alto de nuestros poetas co_n.temporáneos, amén de 
escritor de primera nota, literato de tomo y lomo, orador 
de lo que ya casi no. se usa; D. Jorge, traductor meritísi­
mo de poetas extranjeros; una san ta religiosa, y una se­
ñorita cuyo valer se declára, según la frase de Luis XIV, 
con que nadie hable de ella, pero de quien se puede decir 
que ha sido ejemplar de buena hija, que es como decir, de 
toda perfücción natural y-sobrehumana. 

"No hago cuenta de RuPERTo, mi discípulo é hijo espi­
ritual, arrebatado en buena hora para él, en mala para la 
República, y en quien fincábamos sus maestros y amigos 
las más lisonjeras esperanzas." 

* 

... ...  

A los compañeros de.labor, á los discípulos antiguos y 
nuevos, decimos de todo corazón la palabra de esperanza : 

SuasuM 1 
SODA.LIS 

EL LUJO 

( DISCURSO DE CLAUSURA DE ESTUDIOS) 

Señor Rector, señores: 

Me corresponde hoy el honor, por muchas razones in­
declinable, de tomar parte activa en esta hermosa fiesta, 

. que bien se puede llamar la fiesta tradicional de los debe­
res cumplidos y las conciencias satisfechas. 

Son ya palpables los resultados, á todas luces benéfi­
cos, de la labor consuma':la durante el presente año es:o­
lar, en este glorioso Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario. Quienes han tomado parte en aquélla y han de 
eptrar mañana en el período del descanso reparador d� 

- ' 
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sus fuerzas, disfrutarán de éste con la tranquilidad que el 
bien obrar imprime en el espíritu. 

El señor Rector, el señor Vicerrector, los señores ca­
tedráticos y los demás empleados de este noble plantel, al 
contemplar los frutos de virtud y de verdad alcanzados 
mediante sus esfuerzos, experimentan sin duda en estos 
momentos solemnes el íntimo y sereno regocijo que en sus 
almas infunde el buen éxito en el ejercicio de la excelsa 
misión del magisterio. 

Los señores alumnos, quienes han cumplido lealmente 
con las obligacione,; que les imponen los sabios reglamentos 
de este histórico claustro y han d�do un paso más en el cul• 
tivo de sus inteligencias, vuelven á sus hogares con sus co­
razones en un todo abiertos á lo bueno, inspirados en los 
elevados ideales de la filosofía cristiana y movidos por la 
alegría vívida y fecunda que Uava al ánimo la satisfacción 
de aspiraciones generosas. 

Son esos los triunfos apacibles y trascendentales por los 
cuales elevo mi felicitación entusiasta y sincera al señor 
Rector, á sus dignos colaboradores y á los señores alumnos. 

Quizá sea propio de esta solemnidad tratar en ella del 
lujo. El tema es en verdad muy viejo, pero no por esto deja 
de ser siempre importante, y en todo caso juzgo conveniente 
refrescar algunas ideas sobre la materia. 

Me propongo sólo acomodar para esta ocasión las no­
ciones que he expuesto con sencilla buena voluntad en la 
cátedra que tengo el honor de ocupar, y quedaré satisfecho 
si, en la muy somera exposición que me propongo hacer, 
logro un humilde contingente de claridad en asunto tan 
ocasionado á dudas y confusiones y aun á controversias. 

Es claro que la cuestión del lujo tiene que ser contem­

plada á la luz de la moral y de la economía política al mis­

mo tiempo. Porque tratándose de actos humanos, Y radi­

cando como radican en la naturaleza del hombre  la ley
' ' • · · l · isdic-

moral y las leyes económicas, el luJO cae baJO a JUr 




